
El celular sin espacio 
 

n día por la tarde estaba acostado enchufado a mi car-
gador, descansando mientras él estaba en el colegio. 
Creo que ése fue el día más tranquilo de mi vida.  

Me gusta cuando él viene porque me usa pero odio cuando se 
queda hasta tarde hablando con su novia o jugando con sus 
amigos. 

Encima, los juegos me ocupan casi todo el espacio y por esto 
no puedo guardar muchas cosas. Un día de estos voy a explo-
tar. 

Le avisé mil veces que ya no tengo espacio pero este cabezón 
no me presta atención. Por suerte, un día se dio cuenta y deci-
dió pasar todo lo que me ocupaba espacio a la computadora. 
Cuando lo hizo tuve más memoria y me puse muy contento, 
tanto que me puse música solo y este milanesa se asustó y se 
fue corriendo.       
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